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D, Andrés suplicó que le dejasen bascar 
, au hija; pero sus r11egos faeron inútiles: la 
órden del gobierno era terminante; y los 
agentes de policía, aaxiliados de los solda• 
dos que debían custodiar, le obligaron á en­
trar al carruaje, q11e pocos instantes des­
paea salia de la capital llevando á aquel io­
conaolable padre, que dejaba en ella lo, 
mu earoa objetos de 111 corazon. 

6 

CAPITULO Vil. 

La exp'llllon. 

México presentaba el aspecto mas triste 
y desgarrador en Jos terribles días que se 
llevaba á efecto la fonesta ley de expulsion. 

Millares de familias de espaiioles, unaa 
eo coche, en oarros otra,, muchas en flae11 
caballerías, y , pié todas aquella• que no 
contaban con recuraos peconiarioa para ha• 
cer el viaje con menos incc,modidad, aalian 
de todos loa puntos de la República, y se 
dirijian al puerto de Veracruz, donde ae de· 
bian embarcar para otros paí,ea. 

Las l6gias de York, habiao logrado ya lo 
q11e tanto habían deseado. 
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Los Estados-Unidos, bajo cuya influencia 

obraban los principales jefes de aquellas so­
eiedades seeretas, vieron realizada la idea 
que por macho tiempo habian halagado; la 
de engrandecer su país con los males de loa 
mexicanos, abriendo las puertas de so pa· 
tria á los hacendadoA y comerciantes espa­
ñoles que, con sus inmensos capitales, lea 
llevaban la riqueza que tanto babian codi­
ciado. 

Mas de doce millones de daros que pu• 
dieron recoger de los inmensos capitales 
que dejaron en el país, pasaron de golpe á 

circular al Norte-América, que, poco des­
pues vió llegar á so seno el resto de las for­
tunas de tantos expulsos, segun iban ven 
diendo sus haeiendas, fábricas y negocia­
ciones que habían dejado encomendadas é 

personas de confianza para so realizacion 
Sin embargo, muchas voces se levantaro~ 

en el congreso para probar los males que á 
la patria sobrevendrían con la ley de expul• 
11ion que arrancaba del suelo los mas füer­
tes capitales, y dejaba desiertas las pobla· 
eiones, compuestas, en gran parte, de fami-
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liaa de españoles, que se disponian , seguir 
A sos padres, á extraños y lejanos países, de 
donde tal vez, no volverian jamAs. 

Entre los que sobresalieron por su ener­
gía, por la rectitud de principios. su franque­
a, so ho11radez y las sólida11 razones con que 
patentizaba la inconveniencia de expulsar 
é los españoles, debe figurar, en primer tér 
mino, D. Manuel María Pt>rez, gobernador 
de Veracruz en aquella borrascosa época, 
quien, al recibir la órdeo del gobierno pau 
que publicase en su Departamento la ley de 
exp11lsion, se negó á hacerlo, manifestando 
que la consideraba contraria á los intereset1 
de la patria. 

Los comerciantes españoles de Veracruz, 
Y los que llegaban con sus familias de los 
demas puntos para embarcarse, respiraron 
un momento, porque aquella resolucion del 
~bernador, les permitía disponer, siquiera, 
de algunos días mas para dejar menos aban• 
dooados los intereses que, por la premura 
lfel tiempo, se veian en la dura necesidttd 
de dejarlos encomendados á extrañas ma• 
no,. Pero la luz benévola de aquella estre-
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lla que aparecía en medio de la tempeatad. 
no podia alambrar por macho tiempo. 

El pueblo, sabedor de lo que pasaba, y 
capitaneado por agentes del gobierno, se 
agglp6 á las puertas de su casa, amenazin• 
dole con la muerte, si no publicaba en el 
acto la expresada ley. D. Manuel María Pe 
rez, lejos de acobardarse con aquella de• 
mostraeion hostil, se presentó en el baleon 
y habló i la maltitud en nombre de la hu­
manidad, de la justicia y del bien de la pa• 
tria, procurando disuadirla de su empeño. 
Pero todo foé inútil: las turbas, al ver su 
resistencia, echaron á tierra las puertas, pe­
oetrAron en su casa con inteoeion de asesi• 
oarle, y él se vi6 al fin precisado 6 huir, 
para salvarse del foror popular. 

Este rasgo, dietado por la rectitud de 
principios que profesaba, agregado el pa 
triotismo á toda prueba que la naeion ente­
ra reconocía en él, fueron, pasada aquella 
agitada época de efervescencia y de delirio, 
los qae rodearon 10 nombre, entre espatio• 
lee y mexicanos, de un prea&igio y reape&o 

, 
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que son el mejor elogio que hacerse puede 
de sus altas virtudes. 

Don Andrés llegó á Veraeruz enfermo y 

abatido: la memoria de so.e hijos, y muy 

particularmente de Pilar, tan pérfidamente 
arrebatada de su casa la noche en que va­
liéndose de un engano lograron separarle · 
de sa lado, · afectó en grado tan alte aquel 
eorazon noble y paternal, que muchos de 
sus companeros de infort'unio temieron por 
su vida. 

Obligado, como todos, i embarcarse in­
mediatamente en los buques norte-ameri­
canos que habían acudido al puerto para 
especular con los desgraciados, ajustó ea 
pasaje en un precio exl:íorbitante, y se tras­
ladd al barco que debía conducirle á extra­
ños países. 

Dada la señal dt, partir, los marineros 
levaron anclas, y el piloto diriji6 la proa 
del bajel hácia el rumbo que debía llevar. 

D. Andrés, colocado en la popa del ba­
que, y apoyado en la obra muerta, eontem• 
plaba con el corazon oprimido, las playas 
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mexicanas, de qae se iba alejando tal vez 
para no volver nunca. 

Poco á poco se füé perdiendo de vista la 
tierra; y D. Andrés, que tenia fijos los ojos 
en ella, al verla confundirse en el horizon­
te y desaparecer al fin entre las espumosas 
olas, sintió una opresion aguda en so pe. 
eho, qae haeia penosa su respiracion, diri 
ji6 su mirada al cielo como cJ hombre afli• 
gido que se mira abandonado del mundo, y 
Tolviéndola á colocar en el rombo en q11e 
dejaba los objetos mas caros de la vida, ex• 
clam& con el acento mas profundo de dolor. 

-¡Hijos de mi alma!.... ¡Adioe! •••• 
adios! ..•. 

Y loe sollozos ahogaron sos palabras, 
mientras sus lágrimas iban á confnndirse 
con las brillantes agaas del inmenso mar. 

Pero dejémoele entregado á las melancó­
licas ideas que ocupan su mente, pues ellas 
son el dulce alimento del desgraciado, y di­
pmoa algo sobre la desaparicion de Cárlos• 

¡Era realmente á él, á quien encontr& 
Enrique muerto en la lógia de San Jaan de 
TorkY 
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lin duda alguna. 
¡Cómo es, se preguntará ahora el lector, 

qae siendo C6rlos hijo de espatiol y contra• 
río , la doctrina de expalsion que predica• 
ba el partido yorkino, pertenecía á las ló­
gias de éstos? Voy á de~irlo. El hijo de D. 
.lndrés, conociendo que la mejor manera 
de interceder por su padre, era pertenecer 
• los que habian resuelto la expulaion de 
españole,, se inscribió en eJlas para que, 
atendiendo á los servicios que al partido fin­
gía prestar, exceptuaran á su anciano padre 
de la terrible ley que debía arrancarle del 
suelo que amaba como á su patria. El no 
ble j6ven contaba con el buen corazon de 
sus compatriotas, y hubiera conseguido, 
1in dada, 1111 objpto, si RoHi, llevado de la 
idea de haeer salir de México á D. Andrés, 
por las razones que el lector irá viendo mas 
adelante, no hubiera cortado el hilo de sos 
dias. Pero á los planes del capitan sardo, 
eonvenia oponerse á todo lo que favorecie­
se al hombre que se babia propuesto perse­
pir, y no le faltd un pretexto para medir 
111 eapada con la de c,r101 que, por 110 par-
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te, odiaba , aquel malvado eon todo 1u co-
razon, • 

Hé aqtú lo que provocó el duelo entre 
Rotsi y el hermano de Pilar. 

Poeo ante, de que Mig11el penetrara en 
la lógia para descubrir el secreto que ' 
Fernando condacia, babia entrado Cirlot. 
Ro11i que, en aquella noche tenia á 111 car• 
go recibir la eontrasena de los sócios polí­
ticos, al abrir la puerta hizo de ex-profeso, 
que Cárlos tropezara con él. 

-Torpe está vd. esta noche.-Le dijo 
con tono grosero é insolente, b111eando un 
pretexto para reñir.-El hombr~ bien edu• 
cado mira donde pisa para no mvelarse con 
las bestias. 

-Y vd. est, altamente grosero--eontéttó 
con faria reconcentrada el jóven-para as­
pirar al nombre de caballero. 

-Pronto le baria ver , vd. que lo eoy, 
1¡ vd. se considerara con bastante sangre 
fria para ensayar la prueba. 

-Nanea acostumbro desairar peticiones 
de esa naturaleza. 

Contest6 Cirios, exaltAndose por grado,, 
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y llenndo la mano ~ la empui5adnra de una 
apada que llevaba oculta debajo de ~a le­
vita. 

-En ese caso, pronto podrá vd. resolver 
mis dudas. 

-Bien, salgamos. 
-Yo le iba á suplicar , •d. que entr6• 

ramos. 
-¡C6mo! 
-Piezas hay en este edificio, por las 

eaales nadie pasa, y que guardarán .el seere• 
to con mas fidelidad que el bosque mas 
apartado. 

-Como vd. guste. Pero faltan padrino,. 
-Una persona hay qae eseueha nue,tra 

eonversacion, que ser, el mio. 

Y á una órden de Rossi, un sócio, com· 
patriota de él eegan su acento, bajó del cor­
redor, desde donde había presenciado la an­
terior escena. 

-tEs decir-exclam6 Cárlos sorprendi­
do-que estaba ya premeditado este lance1 

-Sí; lo estaba; porque yo he jurado ven• 
garme de los desprecios que de vdes. he re­
cibido, labrando la ruina de toda s11 familia. 
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-No perdamos 1011 instante,: entremo1: 

DO faltarl en los pasillos algun amigo que 
11 digne servirme de padrino. 

En aquel momento llamaron , la puerta: 
Ro1&i recibi6 la contraseña, y abri6. 

-Buenas noches. 
Dijo penetrando en el espacioso zagaan 

el que babia llamado, y que vestía el traje 
eon que iban aquella noche los s6cios. 

Cárlos reconoció en la voz A uno de 
101 mas leales amigos, y le habló algnna1 
palabras en secreto, á las que el nuevo per• 
1onage contestó con una aeñal afirmativa. 
Entonces el hermano de Pilar, dirijiéndoae 
A Rossi, le dijo; 

-Vamos. 
·Y los cuatro se dirijieron al cuarto en 

que Enrique encontró muerto á Cárlos. 
Allí, seguros de no ser sorprendidos, y 6 

presencia de los padrinos, cruzaron s11s es• 
padas h1chando con indecible arrojo y maes· 
tría, hasta que la suerte, favoreciendo 6 
Roasi, hizo q11e Cárlos cayese sin vida á 101 

pi~a de 111 implacable enemigo. 

u,,'VERSl040 OE NUEVO LEOf\ 

BIBLIOTECTi UNIVfRSITARIA 

"ALFONSO Re YES" 
A,•e.1125 MQNi™EV,~~ 

CAPITULO VIII. 

¿Será ella1 

En tanto que la hermosa Pilar se ve ar• 
rebatada por el hombre que ha jurado po• 
aeerla á toda costa, y marcha D. Andrés 
b6eia otros países sin sus queridos hijos, 
6nieos apoyos con que contaba en su vejez 
Y eu destierro, D. Antonio se encontraba 
desterrado en uno de los pintorescos pae• 
blecillos de indios que se levantan A orilla• 
del canal que une los dos grandes lagoa de 
Cha\co y de Texcoco, que embellecen el 
frondoso, exuberante y espacioso valle de 
México. 


